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Antes solía decirse que cuando nacía un niño venía con un pan debajo del brazo. 

Ahora sería más apropiado decir que cuando nace un niño lleva en su frente la marca 

de los Derechos Humanos. Es verdad que ya antes de nacer tenía ya la protección del 

derecho a la vida aunque muchos, empezando por el grito de muchas madres, se lo 

quieren quitar por el derecho a poder abortar. 

El derecho a la vida es el primero de todos los derechos. Un niño inocente, incapaz 

de hacer daño, empieza antes de nacer a ser una amenaza con sus derechos a los de-

rechos de otras personas, las más queridas, a sus propias madres. 

Todos queremos tener derechos. Los tenemos por ser personas humanas y cristianos 

añadiríamos, por ser hijos de Dios. Nos gustan y defendemos nuestros propios dere-

chos pero nos gustan y defendemos los derechos de los demás? 

Si en el momento más profundamente humano, en la intimidad más sagrada de ma-

dre e hijo, surge el enfrentamiento de derechos que puede llevar a la desgracia y la 

muerte, qué puede ocurrir en los otros enfrentamientos de otros derechos en todos los 

niveles sociales, económicos y familiares en donde transcurre la vida humana? 

Los derechos de unos exigen deberes de los otros. Tus derechos exigen mis deberes. 

Todos tenemos derechos para vivir dignamente en una vivienda digna. Pero unos 

viven en palacios y otros en ranchos o debajo de un puente. Qué relación de derechos 

y deberes se da entre esos extremos? 

Los empresarios tienen sus derechos y los trabajadores tienen sus derechos. Cuáles 

son los deberes de los empresarios frente a los derechos de los trabajadores. Cuáles 

son los deberes de los ricos frente a los derechos de los pobres? Cuáles son los debe-

res de los poderosos  frente a los derechos de los débiles? Cuáles son los deberes de 

los hombres frente a los derechos de las mujeres? Cuáles son los deberes de los pa-

dres frente a los derechos de los hijos y cuáles son los deberes de los hijos frente a 

los derechos de los padres especialmente cuando éstos están ancianos y desampara-

dos? 

La experiencia nos dice que la exigencia de los derechos humanos de los poderosos y 

de los ricos se convierte en abuso y excusa para no atender y echar en el vacío sus 

deberes frente al reclamo y exigencia de los derechos humanos de los débiles y de 

los pobres. Y en esta vida, ya lo sabemos, el poder y la riqueza imponen su fuerza 

para dejar sin contenido de derechos humanos de los menos favorecidos. Y Dios, 

dónde está Dios? También lo sabemos, está de parte de los pobres y débiles. Y nues-

tra conciencia, dónde está nuestra conciencia? Y nuestro compromiso cristiano que 

dice seguir a Jesucristo?... 
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Una chica le preguntó a su chico: ¿crees que soy bonita? Él dijo que no. En-
tonces la chica sonrió pensando que solo se burlaba de ella. Luego le pre-
guntó: ¿Quieres estar conmigo siempre? El chico le dijo que no pero esta 
vez con voz seria y la vista fija en ella. La chica dio un pequeño suspiro pen-
sando que todavía era una broma. Y si yo me marchara lejos de ti, 
¿llorarías por mí? Él dijo: ¡No!.  

Ella había escuchado suficiente; no quería escuchar esas cosas aunque solo 
fuera de broma. Dio media vuelta y empezó a caminar mientras las lágri-
mas empezaron a caer sobre el camino. 

Entonces el muchacho corrió tras ella, la haló de un brazo y le dijo: “Tú no 
eres linda, eres hermosa; no quiero estar contigo para siempre, yo necesi-
to estar contigo siempre y si te vas no lloraría, simplemente moriría”. 

El amor verdadero va mucho más allá de la visión humana. El amor verda-

dero está fundamentado en Dios que nunca cambia: “Yo seré para ti un 

Padre y tú serás para mi un hijo y jamás te negaré mi amor”. 

La cruz era el lugar exacto para los es-
clavos y terroristas que querían acabar 
con la civilización del imperio ro-
mano, pero hubo un hombre que 
cambio el destino mortal de la cruz y 
lo convirtió en locura para los griegos, 
escándalo para los judíos y sabiduría 
para los que creemos en la Resurrec-
ción. La cruz se convirtió en la cátedra 
luminosa desde la que Dios nos ense-
ñó el poder infinito de su amor. 

Desde la cruz de Jesús todo sufrimien-
to humano se llena de sentido del 

perdón y de la vida. El odio y la tortu-
ra se convierten en instrumentos de 
salvación. 

Solo quien ama puede entender la sa-

biduría del amor. Solo quien ama 

puede entender a Dios sentado en el 

trono de la cruz. Solo quien ama pue-

de entender que la oscuridad del vier-

nes santo a las tres de la tarde se con-

vierta en la felicidad luminosa e infini-

ta del domingo de resurrección a las 

seis del amanecer. 

LA CRUZ EN EL CORAZÓN DE LOS CRISTIANOS 

AMOR VERDADERO 
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Un tipo llega a un bar, se sienta en la 
barra y pide cinco vasos de whisky. 

-¿A la vez?- pregunta el camarero. 

-Sí, los cinco-contesta el parroquiano-
solos, sin hielo. 

El encargado le sirve y el cliente se los 
bebe de un trago. 

-Camarero-dice-. Ahora sírvame cuatro 
vasos de whisky, sin hielo. 

Mientras el hombre los sirve, le empieza 

a ver al cliente una sonrisa estúpida. 
Después de beberse seguidos los cuatro 

vasos, trata de sostenerse y mientras se 
agarra de la barra exclama: “¡Muchacho! 

Tráeme tres vasos más de whisky”. Se 

ríe un poco y añade: “sin hielo”. 
El camarero obedece y el cliente se los 

vuelve a beber rápidamente. 
Ahora no sólo la sonrisa es estúpida, la 

mirada también. 
-¡Amigo!-dice ahora en voz alta-. Ponme 

dos vasos de lo mismo. 

Se los empina y grita dirigiéndose una 
vez más al cantinero: ¡Hermano! Tú eres 

como un hermano para mí…” 
Ríe a carcajadas y añade: “Sírveme una 

copa más de whisky, sin hielo. Pero sólo 
una, ¿ehhh?...Solamente una…”. 

El del bar le sirve. 

El tipo se bebe la solitaria copa de un 
solo trago y, debido a un mareo irresisti-

ble, cae al suelo total y definitivamente 
ebrio. 

Desde el suelo le dice al cantinero: “Mi 

médico no me quiere creer, pero tú eres 
testigo. ¡Cuánto menos tomo peor me 

hace!” 
 

LA LÓGICA DE UN BORRACHO 

DARSE CUENTA 

Me levanto por la mañana. 

Salgo de mi casa. 

Hay un socavón en la acera. 

No lo veo 

Y me caigo en él. 

Al día siguiente  

salgo de mi casa, 

me olvido de que hay un soca-

vón en la acera, 

y me vuelvo a caer en él. 

Al tercer día  

salgo de mi casa tratando de 

acordarme 

del socavón de la acera. 

Lo recuerdo y, a pesar de eso, 

no veo el pozo y caigo en él. 

Al cuarto día 

salgo de mi casa. 

Recuerdo que tengo que tener 

presente  

el socavón en la acera 

y camino mirando al suelo. 

Y lo veo y, 

a pesar de verlo, 

caigo en él. 

Al quinto día 

salgo de mi casa. 

Recuerdo el socavón en la ace-

ra. 

Voy buscándolo con la mirada. 

Lo veo, 

intento saltarlo,  

pero caigo en él. 

Al sexto día, 

salgo de mi casa, 

veo el socavón, 

tomo carrerilla, 

salto, 

¡Llego al otro lado! 

Me siento tan orgulloso de ha-

berlo conseguido 

que lo celebro dando saltos de 

alegría… 

Y, al hacerlo, 

caigo otra vez en el pozo. 

Al séptimo día, salgo de mi ca-

sa, 

veo el socavón, 

tomo carrerilla, 

lo salto 

y sigo mi camino. 

Al octavo día, 

justo hoy, 

me doy cuenta 

de que es más cómodo 

caminar… 

por la acera de enfrente. 



Cada madre tiene un hijo preferido. Es algo que no puede resistir. Después de 
todo ella es un ser humano. Yo tengo el mío; el hijo por quien siento una cer-
canía especial, con el cual comparto sentimientos de amor que nadie jamás 
podrá entender. Mi hijo preferido es el que ha estado demasiado enfermo para 
poder comer helado durante su fiesta de cumpleaños… que tenía varicela du-
rante la Navidad… que al acostarse usaba abrazaderas en sus piernas porque 
sus pies se viraban hacia dentro… que a medianoche tenía fiebre, el ataque de 
asma, el chico que sostenía en mis brazos en la sala de emergencia. 

Mi hijo favorito es el que cometió los errores durante el recital de piano, no 
supo deletrear la palabra comité durante el concurso de ortografía, corrió en 
dirección contraria durante el partido de fútbol y le robaron su bicicleta por ser 
descuidado. 

Mi hijo preferido era egoísta, inmaduro, malhumorado, y egocéntrico. Era vul-
nerable, solitario, inseguro en cuanto a su participación n este mundo; y su-
mamente maravilloso. 

Todas las madres tienen un hijo preferido. Siempre es el mismo: el que al mo-
mento te necesita. El que te necesita por cualquier razón-para aferrarse a ti, 
gritarte, herirte, abrazarte, elogiarte, echarle la culpa o descargar sobre ti-pero 
mayormente para que estés presente. 

Haz que tus hijos sientan que son especiales, al estar siempre disponible para 
ellos, así como nuestro Padre celestial está siempre disponible para nosotros. 

Los hijos necesitan amor especialmente cuando no se lo merecen. 

MI HIJO PREFERIDO 
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Al entrar en un pueblo, le salieron al encuentro diez leprosos, que se pararon 

a cierta distancia y alzando la voz, dijeron: 

-Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros. 

Al verlos, les dijo: 

-Vayan a presentarse a los sacerdotes. 

Mientras iban, quedaron sanos. 

Uno de ellos, viéndose sano, volvió glorificando a Dios en voz alta, y cayó a 

los pies de Jesús, rostro en tierra, dándole gracias. Era samaritano. 

Jesús tomó la palabra y dijo: 

¿No recobraron la salud los diez? 

¿Ninguno volvió a dar gloria a Dios, sino este extranjero? 

Y le dijo: 

-Ponte de pie y vete, tu fe te ha salvado. 

SER AGRADECIDO DA ALEGRÍA A DIOS; LA INGRATITUD LO ENTRISTECE 



Su  madre se había marchado por la 

mañana temprano y los había dejado 

al cuidado de Marina, una joven de 

dieciocho años a la que a veces con-

trataba por unas horas para hacerse 

cargo de ellos  a cambio de unos po-

cos pesos. 

Desde que el padre había muerto, los 

tiempos eran demasiado duros como 

para arriesgar el trabajo faltando cada 

vez que la abuela se enfermaba o se 

ausentaba de la ciudad. 

Cuando el novio de la jovencita llamó 

para invitarla a un paseo en su coche 

nuevo, Marina no dudó demasiado. 

Después de todo los niños estaban 

durmiendo como cada tarde, y no se 

despertarían hasta las cinco. 

Apenas escuchó la bocina cogió su 

bolso y descolgó el teléfono. Tomó la 

precaución de cerrar la puerta del 

cuarto y se guardó la llave en el bolsi-

llo. Ella no quería arriesgarse a que 

Pancho se despertara y bajara las esca-

leras para buscarla, porque después de 

todo tenía sólo seis años y en un des-

cuido podía tropezar y lastimarse. 

Además, pensó, si eso sucediera, 

¿cómo le explicaría a su madre que el 

niño no la había encontrado? 

Quizá fue un cortocircuito en el televi-

sor encendido o en alguna de las luces 

de la sala, o tal vez una chispa del 

hogar de leña; el caso es que cuando 

las cortinas empezaron a arder el fue-

go rápidamente alcanzó la escalera de 

madera que conducía a los dormito-

rios. 

La tos del bebé debido al humo que se 

filtraba por debajo de la puerta lo des-

pertó. Sin pensar, Pancho saltó de la 

cama y forcejeó con el picaporte para 

abrir la puerta pero no pudo. 

De todos modos, si lo hubiera conse-

guido, él y su hermanito de meses 

hubieran sido devorados por las lla-

mas en pocos minutos. 

Pancho gritó llamando a Marina, pero 

nadie contestó su llamada de auxilio. 

Así que corrió al teléfono que había 

en el cuarto (él sabía cómo marcar el 

número de su mamá) pero no había 

línea. 

Pancho se dio cuenta de que debía 

sacar a su hermanito de allí. Intentó 

abrir la ventana que daba a la cornisa, 

pero era imposible para sus pequeñas 

manos destrabar el seguro y aunque lo 

hubiera conseguido aún debía soltar la 

malla de alambre que sus padres ha-

bían instalado como protección. 

Cuando los bomberos terminaron de 

apagar el incendio, el tema de conver-

sación de todos era el mismo: “¿Cómo 

pudo ese niño tan pequeño romper el 

vidrio y luego el enrejado con el per-

chero?” 

“¿Cómo pudo cargar al bebé en la 

mochila?” 

¿Cómo pudo caminar por la cornisa 

con semejante peso y bajar por el ár-

bol?” 

“¿Cómo pudo salvar su vida y la de su 

hermano?”. 

El viejo jefe de bomberos, hombre 

sabio y respetado les dio la respuesta: 

-Panchito estaba solo…No tenía a 

nadie que le dijera que no iba a po-

der.” 

LOS NIÑOS ESTABAN SOLOS 
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NOTAS DE REFLEXIÓN 

1.- El Perdón. 

Quizás es una de las dimensiones más profundas 

de la vida. 

Experimentar la vulnerabilidad. Herir a quien 

amas. Fallarle a quien se fía de ti. Saber que no 

hay marcha atrás, que los gestos, o las palabras, o 

las acciones, ya han desencadenado huracanes… 

Y, sin embargo, descubrir la otra lógica. No la 

del rencor y la venganza. No la del agravio sin 

salida. No la del reproche definitivo. Sino la dis-

posición para ayudar a sanar. La de mantener los 

puentes tendidos. La de amar o ser amado. 

 

2.- El mal que hiere. 

Si alguna vez le has fallado a quien quieres sabes 

de qué te hablo. Entonces comprendes lo que es el 

dolor por las acciones. Entonces te das cuenta de 

lo humano que es el arrepentimiento. No sé, 

hoy en día hay muchas personas que siempre se 

reafirman en sus seguridades, no se arrepienten de 

nada, no lamentan nada… 

Pero créeme, si alguna vez hieres a quien te im-

porta, entonces entenderás lo que es la necesi-

dad de perdón… 

 

3.- El Perdón que libera. 

Y si alguna vez experimentas el perdón anhelado. 

Si alguien que podría cerrarte la puerta la mantie-

ne abierta. Si quien conoce tu fragilidad y tu barro 

sigue mirándote con aprecio. 

Si quien comparte tu historia lo hace más allá dela 

noche y el día. Si quien podría juzgarte con dureza 

te mira con misericordia, entonces entenderás un 

poco más a Dios… y su evangelio. 



Hay dos días en cada semana en 
los que no nos debemos preocu-
par. 
Dos días que se deben guardar libre 
de miedo y ansiedad. 
Uno de esos días es ayer. 
Ayer, con sus equivocaciones y 
pesares, sus faltas y confusiones, 
sus dolores, tristezas y deudas pen-
dientes. 
Ayer ha pasado para siempre, fuera 
de nuestro control; y ni el dinero 
del mundo lo podría cambiar ni 
una cosa que hayamos hecho, ni 
podemos borrar una palabra. 
Ayer ya pasó. 
El otro día sobre el que no debe-

mos preocuparnos es mañana. 
Mañana, con sus posibles adversa-
rios, sus problemas, sus promesas 
grandes y sus pequeños logros. 
Mañana volverá a salir el sol, ya sea 
en esplendor o detrás de una más-
cara de nubes, pero subirá. 
Hasta que llegue no tenemos parte 
en mañana, pues aún no ha naci-
do. Y solo queda un día: HOY. 
Cualquiera puede pelear la batalla 
de un solo día. 
Cuando nos cargamos con esos 
horripilantes: Ayer y Mañana, en-
tonces nos derrumbamos. No es la 
experiencia de hoy que vuelve lo-
cos a los hombres, sino la amarga 

culpa, algo que sucedió ayer, y el 
miedo de lo que traerá el mañana. 
Vivamos pues, tan sólo un día a la 
vez, para ser inmensamente felices. 
Además, con la felicidad del hoy 
construiremos la felicidad del ma-
ñana. 
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LOS DOS DIAS MENOS IMPORTANTES DE LA SEMANA 

EL ALPINISTA 

Un alpinista subiendo por un acantilado, a sólo cien metros de la cima, resbaló y 
cayó al vacío. Se precipitaba a una velocidad vertiginosa: sólo podía ver manchas 
oscuras que pasaban veloces en la misma oscuridad y experimentaba la terrible 
sensación de ser succionado por la gravedad. 
Seguía cayendo… y en esos angustiosos momentos le pasaron por la mente todos 
los momentos gratos y no tan gratos de su vida. Cuando creía que iba a morir, de 
pronto sintió un fuerte tirón que casi lo partió en dos… Sí, como todo alpinista ex-
perimentado, había clavado clavijas de seguridad con mosquetones a una larguísi-
ma soga que lo sujetaba por la cintura. 
En ese momento de quietud, suspendido en el vacío, no pudo hacer más que gri-
tar: 
-¡Ayúdame, Dios mío! 
De repente, una voz grave y profunda le contestó desde los cielos  
¿Qué quieres que haga? 
-Sálvame, Dios mío-replicó el alpinista. 
¿Realmente crees que te puedo salvar? 
-Por supuesto, Señor contestó 
Tras una breve pausa la voz respondió: 
-Entonces corta la cuerda que te sostiene. 
Hubo un momento de silencio y quietud, y el alpinista se aferró más aún a la 
cuerda y reflexionó… 
Cuenta el equipo de rescate que al día siguiente encontraron colgado a un alpinis-
ta congelado, muerto, asido fuertemente con las manos a una cuerda, a dos me-
tros del suelo. 



SE   NECESITAN   SANTOS  SIN  SOTANA 

 

El Papa francisco dijo: 

“Piensen en una madre soltera que va a la Iglesia o a la 

parroquia, y le dice al secretario: 

-QUIERO BAUTIZAR A MI HIJO. 

Y el que atiende le dice: 

-No, no se puede, porque Ud. no se ha casado… 

Tengamos en cuenta que esta madre tuvo el valor para 

continuar con un embarazo. 

Y con qué se encuentra? Con una puerta cerrada! 

Y así, si seguimos este camino y con esta actitud, no estamos haciendo bien 

a la gente, al Pueblo de Dios. 

Jesús creó los siete sacramentos y con este tipo de actitud, creamos un octa-

vo: ¡El sacramento de la aduana pastoral!! 

Quien se acerca a la iglesia debe encontrar puertas abiertas  y no fiscales 

de la Fe. 

El Papa Francisco acaba de decir: 

-Necesitamos santos sin velo, sin sotanas, necesitamos santos de jeans. 

-Necesitamos santos que vayan al cine, escuchen música, paseen con sus 

amigos. 

-Necesitamos santos que busquen tiempo para rezar cada día y que sepan 

enamorarse en la pureza y castidad, o que consagren su castidad. 

-Necesitamos santos modernos, santos del siglo XXI con una espiritualidad 

insertada en nuestro tiempo. 

-Necesitamos santos que sirvan en el mundo, se santifiquen  en el mundo, 

que no tengan miedo de vivir en el mundo. 

-Necesitamos santos que tomen coca cola, con hot dog, que sean internau-

tas, que escuchen Ipad. 

-Necesitamos santos que amen la eucaristía y que no tengan vergüenza de 

tomar una cerveza o comer una pizza el fin de semana con los amigos. 

-Necesitamos santos sociales, abiertos, normales, amigos, alegres, compa-

ñeros. 

-necesitamos santos que estén en el mundo y que sepan saborear las cosas 

puras y buenas del mundo, pero sin ser mundanos. 

Esos tenemos que ser nosotros!!! 

¡QUE CALAMIDAD!: HA LLEGADO UN PAPA 

CRISTIANO 
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 El perdón llega cuando los recuerdos ya no duelen. 

 Solo hay dos cosas que podamos perder: el tiempo y la vida. La segunda es inevita-

ble, la primera imperdonable. 

 De vez en cuando es necesario sacudir el árbol de la amistad para derribar la fruta 

podrida. 

 Vale más que te rechacen por ser sincero a que te acepten por ser un hipócrita. 

 Jamás esperes mucho de aquellos que prometen demasiado. Es mejor estar sorpren-

dido que decepcionado. 

 No se hace un mundo diferente con gente indiferente. 

 La paciencia  es la fortaleza del débil: la impaciencia es la debilidad del fuerte. 

 

 “Si Eva hubiera escrito el Génesis ¿cómo sería la primera noche de amor del género 

humano? Eva hubiera empezado por aclarar que ella no nacía de una costilla ni 

conoció ninguna serpiente ni ofreció ninguna manzana a nadie ni que Dios nunca le 

dijo parirás con dolor, ni tu marido te dominará. Que  todas estas historias son pu-

ras mentiras que Adán contó a la prensa”. Eduardo Galeano. 

 Quienes no aspiran a nada, no arriesga nada y no sirve para nada. 

 Prender un cigarro es apagar la vida. 

 Un problema deja de serlo si no tiene solución. 

 La mejor manera de decir es hacer. 

 Libertad es decidir y darse cuenta que estás decidiendo. 

 Ser adulto es ser capaz de inventar la propia vida. 

 Toma en serio tu libertad que  es lo que quieres. 

 Ser humanos es tener relaciones humanas. 

 Pocas cosas conservan la gracia en soledad. 

 Darse la buena vida es decidirse a dar buena vida a los demás. 

 De todos los animales de la creación el hombre es el único que bebe sin tener sed, 

come sin tener hambre y habla sin tener nada que decir. 

 Un país, una civilización se puede juzgar por la forma en que trata a sus animales. 

 A veces me preguntan: ¿Por qué inviertes todo ese tiempo y dinero hablando de la 

amabilidad para con los animales cuando existe tanta crueldad hacia el hombre? A 

lo que yo respondo: Estoy trabajando en las raíces.  

PENSAMIENTOS 

UCAT 


